LA BATALLA 
DE EYLAU 


El combate más sangriento 
de las guerras napoleónicas 


La batalla de Eylau, inscrita en el contexto de las guerras 
napoleónicas, comienza en la madrugada del 8 de febrero de 
1807. Napoleón I, que no consigue tomar por sorpresa a los rusos 
—que intentan como parte de la cuarta coalición junto con Prusia, 
Inglaterra y Suecia frenar la hegemonía de Francia sobre Europa—, 
decide enfrentarse a ellos en un combate frontal en la planicie de 
Eylau antes de que reciban refuerzos del destacamento prusiano del 
general Anton Wilhelm von Lestocq. Los dos bandos intentan 
tomar al enemigo por la retaguardia en unas condiciones climáticas 
muy difíciles marcadas por la nieve y un viento glacial. La balanza 
no se inclina por ninguno de los bandos durante todo el día pero, al 
caer la noche, llegan refuerzos franceses y el general alemán Levin 
August von Bennigsen decide abandonar el terreno. En ambos 
lados las pérdidas son extremadamente importantes, y los franceses 
no obtienen ninguna ventaja estratégica de esta batalla. 


Atrévete a conocer en menos de una hora las claves de la batalla de 
Eylau, la más sangrienta de las guerras napoleónicas: sumérgete en 
su contexto, descubre a sus personajes clave, como Napoleón 
Bonaparte o el general Von Lestocq, y analiza con nosotros todos los 
detalles del combate, desde sus preparativos hasta su desarrollo, sin 
olvidarnos de sus repercusiones. 


Te ofrecemos las claves para: 


descubrir el contexto político y social de la Francia 
napoleónica, su influencia sobre el continente europeo y las 
guerras napoleónicas; 

profundizar en la vida de los principales actores que se dan 
cita en la batalla de Eylau y descubrir sus motivaciones; 
analizar las maniobras estratégicas llevadas a cabo tanto por 
el bando francés como por la cuarta alianza durante la batalla 


de Eylau; 
* comprender las repercusiones de este estremecedor 
enfrentamiento; 


» etc. 
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LA BATALLA DE EYLAU 


Datos clave 


* ¿Cuándo? El 8 de febrero de 1807. 
* ¿Dónde? En Eylau (antigua Prusia Oriental; actualmente 
Federación de Rusia). 
* ¿Contexto? La cuarta coalición contra la Francia 
napoleónica 
(1806-1807). 
+ ¿Beligerantes? El Imperio francés contra el Imperio ruso y 
el Reino de Prusia. 
* ¿Actores principales? 
O Napoleón I, emperador francés 
(1769-1821). 
O Michel Ney, mariscal de Francia 
(1769-1815). 
O Levin August von Bennigsen, general alemán 
(1745-1826). 
O Anton Wilhelm von Lestocq, general prusiano 
(1738-1815). 


* ¿Resultado? Victoria francesa. 
* ¿Víctimas? 
O Bando francés: entre 
15000 
y 
25 000 
muertos; no se conoce con precisión el número de 
heridos. 
O Bandos ruso y prusiano: entre 
15000 


54 
25 000 


muertos; no se conoce con precisión el número de 
heridos. 


Introducción 


La batalla de Eylau enfrenta al emperador francés Napoleón I con 
las fuerzas de la cuarta coalición. Este combate terrestre es uno de 
los más sangrientos de la era napoleónica. Las pérdidas sufridas por 
el bando del emperador, pese a ser considerado como vencedor al 
final de la batalla, son muy importantes. 


En respuesta a la nueva organización que Napoleón I impone a los 
países alemanes, Inglaterra forma la cuarta coalición junto a Rusia, 
Prusia y Suecia. Esta alianza pretende obstaculizar la hegemonía de 
Francia sobre el resto de Europa. La guerra comienza con dos 
importantes éxitos franceses en Jena (Alemania) y en Auerstádt 
(Alemania), donde las tropas prusianas sufren una dura derrota. A 
continuación, se producen una serie de encuentros entre las tropas 
rusas y francesas en territorio polaco. Napoleón I no consigue tomar 
por sorpresa a los rusos, así que decide enfrentarse a ellos en un 
combate frontal en la planicie de Eylau, antes de que estos reciban 
refuerzos del destacamento prusiano del general Anton Wilhelm von 
Lestocq. 


La batalla comienza en la madrugada del 8 de febrero de 1807. Los 
dos bandos intentan tomar al enemigo por la retaguardia, en unas 
condiciones climáticas muy difíciles marcadas por la nieve y un 
viento glacial. A lo largo del día, la situación sigue siendo incierta y 
los refuerzos que ambos bandos reciben no consiguen hacer inclinar 
la balanza en un sentido otro. Al caer la noche, llegan refuerzos 
franceses y el general alemán Levin August von Bennigsen decide 
abandonar el terreno. En ambos lados las pérdidas son 
extremadamente importantes y los franceses no obtienen ninguna 
ventaja estratégica de esta batalla. 


CONTEXTO POLÍTICO Y SOCIAL 


La batalla de Eylau se inscribe en la guerra que enfrenta, entre 1806 
y 1807, al Imperio francés con las fuerzas de la cuarta coalición. 
Esta alianza, liderada de nuevo por Inglaterra, busca combatir la 
influencia creciente de Francia por toda Europa. En efecto, 
Napoleón I sigue aumentando su influencia en las cortes europeas 
mediante una hábil táctica matrimonial y militar. No obstante, el 
elemento desencadenante de las hostilidades entre los aliados y 
Francia es la creación, tras la victoria francesa en la batalla de 
Austerlitz (2 de diciembre de 1805), de la Confederación del Rin en 
1806. Esta reúne a una multitud de pequeños Estados alemanes y se 
encuentra, sin lugar a dudas, bajo influencia francesa. Así, en 
respuesta al aumento del poder del Imperio francés, Inglaterra, 
Suecia, Prusia y Rusia se alían y le declaran la guerra el 1 de 
octubre de 1806. 


Antes de la batalla de Eylau: la derrota 
prusiana y el bloqueo continental 


Los combates dan comienzo el 10 de octubre de 1806. Napoleón I se 
enfrenta a las tropas prusianas, las únicas presentes, ya que los 
ejércitos ruso y sueco están todavía en plena movilización. Gracias a 
una ventaja numérica nada despreciable y a las cualidades tácticas 
de los franceses, las tropas napoleónicas infligen a los prusianos dos 
reveses rotundos en las famosas batallas de Jena y Auerstádt (14 de 
octubre de 1806). 


Con la ruptura del ejército prusiano, se abre la ruta hacia Berlín 
(entonces capital de Prusia). Las tropas francesas alcanzan la ciudad 
a finales del mes de octubre. El rey de Prusia Federico Guillermo III, 
que se ha refugiado al este con unos miles de hombres, espera la 
intervención de su aliado ruso. Este tarda en llegar, así que el 
soberano prusiano considera, por un instante, concertar una paz 
separada con Francia, pero pronto renuncia. Su aliado ruso le anima 
a proseguir la lucha como un solo pueblo. En cualquier caso, las 
condiciones de paz exigidas por Napoleón I son inadmisibles. 


Entrada de Napoleón en Berlín, cuadro de Charles Meynier. 


Antes de enfrentarse a los rusos, el emperador francés desea dañar a 
los ingleses, que se oponen a él desde su acceso al poder (1804). Las 
tropas inglesas no están a su alcance, así que decreta un bloqueo 
continental (21 de noviembre de 1806) para que la isla británica 
padezca hambre. Una vez puesta en marcha esta táctica, Napoleón I 
puede ocuparse de su enemigo ruso. 


ACTORES PRINCIPALES 


Napoleón |, emperador francés 


oleon en su despacho, cuadro de Jacques-Louis David, 1812. 


Napoleón Bonaparte es un general francés convertido en el primer 
emperador de los franceses (del 18 de mayo de 1804 al 6 de abril 
de 1814 y del 20 de marzo de 1815 al 22 de junio de 1815). 


Nace en Ajaccio en 1769, en el seno de una pequeña familia de la 


nobleza corsa sin riquezas, y recibe una educación militar en las 
escuelas de Brienne y de París. De formación artillero, se distingue 
como capitán de artillería durante el sitio de Tolón contra los 
ingleses (1793). Napoleón Bonaparte, ascendido a general, es un 
ferviente defensor de la República y de la Revolución (1789) — 
reprime con violencia una insurrección monárquica en octubre de 
1795—. El general se aprovecha de la situación caótica que reina en 
Francia y de la popularidad que adquiere durante varias campañas 
victoriosas (entre ellas la campaña de Italia en 

1796-1797 

y su expedición a Egipto en 

1798-1799), 

y toma el poder mediante un golpe de Estado en 1799. Es 
nombrado primer cónsul y dirige Francia durante cuatro años 
(periodo del Consulado) antes de convertirse en cónsul vitalicio, 
con el nombre de Napoleón 1. 


El 2 de diciembre de 1804, Napoleón I es proclamado emperador de 
los franceses por el papa Pío VII 

(1742-1823). 

Su popularidad se encuentra entonces en lo más alto. Desde ese 
momento, lleva a cabo una reorganización completa de Francia: 
crea una nueva administración centralizada, promulga un Código 
Civil, establece el control de la religión, etc. El emperador no duda 
en limitar las libertades en beneficio de su poder personal. En el 
plano exterior, su reinado está marcado por numerosas campañas 
militares. Con su deseo de constituir una Europa napoleónica, 
despertará la ira de las otras potencias contra Francia. Napoleón 1 es 
un verdadero genio militar que se pone al frente de sus tropas en 
cada campaña militar y que consigue triunfar frente a sus 
adversarios en numerosas ocasiones (en particular, en Austerlitz, en 
Jena, y en las difíciles y sangrientas batallas de Eylau y de Wagram 
de 1809). De esta forma, consigue controlar la mayor parte de 
Europa y coloca a varios miembros de su familia en los tronos 
europeos (José Bonaparte, 

1768-1844, 

en el de Nápoles y después en el de España; Jerónimo Bonaparte, 
1784-1860, 


en el de Westfalia en Alemania; Luis Bonaparte, 

1778-1846, 

en el de Holanda y su cuñado Joaquín Murat, 

1767-1815, 

en el de Nápoles). Aunque en diversas ocasiones impone la paz a 
sus enemigos, continúa siendo una amenaza para el conjunto de las 
monarquías europeas, que no dejan de hacerle la guerra. 


En 1810, con el fin de asegurarse una descendencia y sellar una 
alianza con la casa de Austria, Napoleón 1 repudia a su esposa 
Josefina de Beauharnais 

(1763-1814) 

y se casa con la archiduquesa María Luisa de Habsburgo-Lorena 
(1791-1847). 

Un año después de su matrimonio, la nueva emperatriz da a luz al 
primer hijo legítimo de Napoleón. En 1812, las malas relaciones 
entre el zar Alejandro 1 

(1777-1825) 

y Napoleón llevan al emperador a invadir Rusia (pese a que varios 
de sus allegados le aconsejaran no hacerlo). Esta campaña se torna 
en desastre para el emperador, que pierde la mayoría de su ejército 
y ve cómo el conjunto de las monarquías europeas retoma las armas 
contra él. En 1814 es derrotado por una nueva coalición y 
Napoleón I es enviado al exilio en la isla de Elba, frente a las costas 
de Italia. Sin embargo, en la primavera de 1815 consigue escapar y 
retoma el poder, arrebatándole el trono al rey Luis XVIII 
(1755-1824). 

Comienza así la campaña de los Cien Días (del 20 de marzo al 22 de 
junio de 1815): Napoleón I se enfrenta a una nueva coalición de 
reinos europeos y es derrotado de forma definitiva en la batalla de 
Waterloo (1815). El emperador se ve forzado a abdicar y es 
deportado a la isla de Santa Elena (en medio del Atlántico Sur), 
donde fallece el 5 de mayo de 1821. 


etrato de Michel Ney, cuadro de Francois Gérard. 


Michel Ney es un mariscal de Francia que sirve bajo las órdenes del 
emperador Napoleón I. El emperador, que aprecia su coraje y su 
audacia, le apoda «le Brave des braves» («el valiente entre los 
valientes»). 


Michel Ney nace en Saarlouis el 10 de enero de 1769. Con 19 años 
se alista en el ejército francés y pronto se convierte en suboficial y 
después en oficial. Tras distinguirse en varias ocasiones, como en la 
toma de la fortaleza de Wurtzburgo durante la campaña de 
Alemania de 1796, y la de Mannheim en marzo de 1799, es 
ascendido a general de división en marzo de 1799. Pasa a integrar 
entonces el ejército de Helvetia (Suiza) y después el del Rin, donde 
se hace reparar por Napoleón I. Este, entonces primer cónsul, le 
nombra embajador con plenos poderes en la República Helvética, 
país que consigue pacificar en 1803. 


Se convierte en allegado del emperador al casarse con una amiga de 
su nuera, Aglaé-Louise Auguié 

(1782-1854). 

En 1804, Michel Ney es ascendido a mariscal del imperio. Al año 
siguiente, se distingue en Elchingen (Baviera) al derrotar a los 
ejércitos austriacos, quienes se replegarán en la ciudad de Ulm; la 
ciudad capitulará unos días más tarde. En agradecimiento y 
recuerdo de la importante victoria de Elchingen, Napoleón le 
concede el título de duque de Elchingen en 1808. Michel Ney, el 
más fiel de los seguidores de Napoleón, toma parte en diversas 
victorias napoleónicas contra los reinos adversarios. En 1806, está 
presente en Jena y después en Eylau, donde su participación 
determina la suerte de la batalla. Tras una nueva victoria decisiva 
en Friedland (1807), el mariscal es enviado a España para luchar 
contra la población hostil a la ocupación francesa. 


En 1812, Michel Ney participa en la campaña de Rusia. En la 
sangrienta retirada que tiene lugar durante el invierno, manifiesta 
de nuevo un coraje extraordinario al liderar la retaguardia francesa. 
Sin embargo, durante la campaña de defensa contra las fuerzas 


aliadas en Alemania, es derrotado en Dennewitz (6 de septiembre 
de 1813) y resulta herido durante la batalla de Leipzig ese mismo 
año. Pese a que participa en la campaña de Francia, Michel Ney 
primero urge al emperador a abdicar y después lo abandona para 
sumarse al bando del rey Luis XVIII. Cuando Napoleón I se escapa 
de la isla de Elba en 1815 para retomar Francia, el rey encarga su 
detención a Michel Ney, quien le promete llevarle al antiguo 
emperador «en una jaula de hierro» (Roberts 2016, 288). Cuando 
Napoleón y Michel Ney se reencuentran, las tropas del mariscal le 
abandonan para unirse al bando del emperador. El mariscal se ve 
entonces forzado a unirse a las filas del emperador, aunque este le 
guardará rencor por su comportamiento. Así, Napoleón I solo 
vuelve a llamar al mariscal en la víspera del enfrentamiento 
decisivo en Waterloo. Durante la batalla, Michel Ney comete 
numerosos errores e intenta en vano hacerse matar. Poco después 
de la derrota de Napoleón I, es detenido y juzgado delante de un 
tribunal por haber traicionado a Luis XVIII. Michel Ney es 
condenado a muerte y, el 7 de diciembre de 1815, es fusilado en 
París. 


Levin August von Bennigsen, general alemán 


Retrato de Levin August von Bennigsen. 


El conde Levin August von Bennigsen es un oficial alemán 
convertido en general del ejército ruso, y que combatió en 
numerosas ocasiones las fuerzas de Napoleón 1. 


Oficial alemán, entra al servicio de la emperatriz de Rusia 
Catalina II 

(1729-1796) 

en 1773 y llama rápidamente su atención al destacar durante los 
combates contra los polacos. Con el ascenso al poder del zar Pablo I 
(1754-1801), 

Levin August von Bennigsen cae en desgracia y después participa en 
el complot que da lugar al asesinato del soberano. Cuando 
Alejandro I sube al trono, el oficial retoma el servicio en el ejército 
ruso. En 1806, se convierte en comandante en jefe de las tropas 


rusas. Pese a sus innegables cualidades estratégicas, termina 
perdiendo las batallas de Eylau y de Friedland. 


De nuevo apartado del ejército en 1812, Levin August von 
Bennigsen vuelve a ser llamado en 1813 para dirigir el ejército ruso. 
Su conducta durante la batalla de Leipzig (gran batalla llamada 
«batalla de las Naciones») le vale la obtención del título de conde. 
Participa todavía en la campaña de los Cien Días contra Napoleón 1, 
y termina su vida en Banteln (actual Alemania) en 1826. 


Anton Wilhelm von Lestocq, general 
prusiano 


——_ 
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Retrato de Anton Wilhelm von Lestocq. 


Anton Wilhelm von Lestocq es un general de caballería prusiano 
que lucha contra Napoleón I durante la batalla de Eylau. 


Durante la guerra de los Siete Años (conflicto de alcance mundial 
que enfrenta, entre otros, al reino de Austria contra el reino de 
Prusia entre 1756 y 1763), participa en varias batallas en las que 
destaca en diversas ocasiones. También participa en misiones contra 
la Francia revolucionaria entre 1792 y 1795. Anton Wilhelm von 
Lestocq asciende poco a poco y, cuando es teniente general, lidera 
un cuerpo prusiano durante la guerra que enfrenta a la cuarta 
coalición con la Francia napoleónica. Después de que el ejército 
prusiano sea derrotado en octubre de 1806, se dirige a la batalla de 


Eylau para prestar ayuda a los rusos. Su repentina aparición en el 
campo de batalla permite resistir a las tropas rusas. Es condecorado 
con la Orden del Águila Negra por sus acciones durante el conflicto. 
Después, Anton Wilhelm von Lestocq ocupa todavía varias 
funciones importantes —se convierte en gobernador de Berlín en 
1808 y en gobernador de Breslavia en 1814— antes de fallecer en 
enero de 1815 en Berlín. 


ANÁLISIS DE LA BATALLA 


Un terreno y unas maniobras difíciles 


Tras haber neutralizado a las tropas prusianas en octubre de 1806, 
el Gran Ejército de Napoleón I, dividido en varios cuerpos, avanza 
por Polonia para enfrentarse a los rusos. Las tropas rusas, dirigidas 
por el general Levin August von Bennigsen, avanzan discretamente 
por el norte de Polonia y, en enero de 1807, se encuentran con el 
cuerpo del mariscal francés Jean-Baptiste Bernadotte 

(1763-1844). 

Al enterarse, Napoleón I ordena a los cuerpos del mariscal 
Bernadotte y del mariscal Michel Ney replegarse sin entrar en 
combate. De esta forma, pretende atraer a las fuerzas rusas y 
atacarles por el flanco. Por desgracia para las tropas francesas, los 
rusos interceptan un mensaje destinado a Jean-Baptiste Bernadotte 
y se enteran del plan del emperador. Levin August von Bennigsen 
ordena a su vez la retirada. Así, las maniobras de ambos adversarios 
no desembocan en nada concreto. 


Además, ni a Napoleón 1 ni al general Levin August von Bennigsen 
les gusta maniobrar en el territorio polaco. La región en la que se 
encuentran los dos bandos es poco favorable para los movimientos 
estratégicos: el campo de batalla comprende amplias llanuras, 
estanques y arroyos pantanosos, fango y nieve; por otra parte, es 
difícil garantizar el avituallamiento con los pocos pueblos que se 
encuentran en la zona, lo que impide toda maniobra estratégica. 


El tiempo juega también en contra del emperador francés. 
Napoleón I quiere atacar a los rusos, que no paran de escaquearse, 
antes de que se les unan las tropas prusianas del general Anton 
Wilhelm von Lestocq (formadas por unos 10 000 hombres). 


Napoleón I sabe que no podrá sorprender a Levin August von 


Bennigsen con una maniobra inesperada, así que decide dirigir sus 
tropas hacia Kónigsberg, donde se encuentran las provisiones rusas. 
De esta forma, obliga a su adversario a intervenir: la batalla frontal 
es inevitable. 


Las fuerzas presentes durante la batalla 


El general Levin August von Bennigsen sabe que los refuerzos 
prusianos tienen que llegar pronto. Así, el 7 de febrero de 1807 
sitúa a sus 

60000 

hombres y sus 240 piezas de artillería en la desnuda llanura de 
Eylau. El dispositivo ruso se dispone de manera que: 


* los rusos disponen de un centro bien equipado y situado en lo 
alto, 
* los extremos están poco protegidos. 


De esta forma, espera obligar a los franceses a dirigir su ataque 
principal hacia el centro de la configuración militar. Ese mismo día, 
las tropas rusas ocupan el pueblo de Eylau, que es posteriormente 
tomado por las avanzadillas francesas tras violentos combates. 


El grueso del ejército de Napoleón I llega al caer la tarde del 7 de 
febrero, tras varios días de largas marchas que lo han debilitado. 
Este ejército agrupa a 

40 000 

hombres y cuenta como máximo con 200 piezas de artillería. El 
emperador francés congrega a su ejército en los alrededores del 
pueblo de Eylau, coloca toda su artillería en la vanguardia del 
frente y mantiene provisiones para las tropas en el extremo del 
dispositivo francés. Mientras que el flanco derecho francés está 
especialmente bien protegido, el izquierdo está poco atendido 
porque Napoleón I cuenta con la inminente llegada de las tropas del 
mariscal Michel Ney (entre 9000 y 

10000 

hombres) para reforzar esta parte del dispositivo. El mariscal, unos 


días antes, había fingido una retirada para tender una trampa a los 
rusos y, ahora, da media vuelta para reunirse con las tropas de 
Napoleón I. 


El inicio de la batalla 
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El 8 de febrero de 1807, entre las 7 y las 8 de la mañana, comienza 


la batalla de Eylau con un violento intercambio de artillería. Levin 
August von Bennigsen se da cuenta de la ausencia de Michel Ney y 
envía sus tropas al asalto del flanco izquierdo de Napoleón I. Al 
mismo tiempo que el ejército francés consigue a duras penas frenar 
el ataque, el emperador decide atacar a su vez el flanco izquierdo 
de las tropas rusas, que se ven rápidamente superadas. Los franceses 
consiguen sacar así algo de ventaja sobre sus adversarios. Con la 
situación a su favor, Napoleón I decide, sobre las 10 de la mañana, 
desplazar a los hombres del mariscal Pierre Francois Charles 
Augereau 

(1757-1816) 

hacia el centro del dispositivo ruso. Cuando se están avanzando los 
cañones para apoyar el desplazamiento de las tropas del mariscal 
sobre el campo de batalla, se produce una tempestad de nieve «tan 
espesa que no se veía nada a dos pasos de distancia» (Le Moniteur 
Universel 1807). Con un viento que sopla de este a oeste, los 
franceses son los que más sufren por esta inclemencia del tiempo. 
Las tropas de Pierre Francois Charles Augereau no se dan cuenta de 
que se han desviado de su trayectoria inicial y, en lugar de 
encontrarse de frente con el centro del ejército ruso, atacan su 
flanco. Las consecuencias para las tropas del mariscal francés son 
desastrosas: su ataque es repelido por unos sesenta cañones rusos en 
un indescriptible desastre al que pone fin la caballería rusa. Esta 
acción cuesta la vida de 929 franceses, y más de 4271 hombres 
resultan heridos. 


Napoleón en el campo de batalla de Eylau, cuadro de Antoine-Jean Gros, 
1807. 


Tras la derrota del mariscal francés, la situación es crítica para el 
emperador. Se ha abierto una brecha en el dispositivo francés, 
situado al sur del pueblo de Eylau, a la altura del cementerio. El 
general alemán Levin August von Bennigsen ve entonces la 
oportunidad de dividir al ejército francés en dos y ordena que su 
caballería y su infantería exploten esta falla. Napoleón I intenta una 
acción desesperada y pide a la caballería el reputado mariscal 
Joaquín Murat que vuelva a atacar. Tiene lugar entonces una de las 
cargas más famosas de la historia: la «carga de los 80 escuadrones» 
(Garnier 1987, 718) —aunque en realidad solo fueran 52— será 
inmortalizada por Honoré de Balzac (escritor francés, 

1799-1850) 


en su novela El coronel Chabert (1832). Joaquín Murat, al frente de 
varios miles de hombres, consigue romper el asalto de las tropas 
rusas, que sufren por dos veces las cargas de los soldados de 
caballería franceses, y son aniquilados por completo. Al derrotar el 
centro del ejército ruso, el ejército napoleónico toma ventaja. 


Sin embargo, el peligro todavía amenaza a los franceses. Mientras 
que los soldados de caballería de Joaquín Murat desmontan el 
contraataque ruso, una columna de unos 4000 soldados de 
infantería rusos alcanza el cementerio de Eylau, donde se encuentra 
el emperador francés y su Estado Mayor. Napoleón I dispone solo de 
unos pocos batallones de la Guardia Imperial para hacer frente a 
esta columna rusa. Se produce entonces un sangriento combate en 
el cementerio. Siguiendo las órdenes del general Jean Marie Pierre 
Dorsenne 

(1773-1812), 

los soldados de la Guardia solo emplean la bayoneta, una pequeña 
espada situada en el extremo del fusil que provoca graves daños. 
Casi todos los 4000 rusos mueren o son capturados. 


Se consigue así sellar la brecha en el dispositivo francés. Napoleón I 
lamenta no contar con hombres suficientes para volver a lanzar una 
ofensiva sobre el centro del frente ruso, y deja a su potente flanco 
derecho, dirigido por el mariscal Louis Nicolas Davout, la tarea de 
intentar una maniobra para flanquear a las tropas rusas. Si esta 
acción tiene éxito, Napoleón I obtendrá la victoria en la batalla. 
Pero, sobre las 15:30 horas, se produce un nuevo cambio: el cuerpo 
prusiano del general Anton Wilhelm von Lestocq aparece cuando 
Louis Nicolas Davout se encuentra en plena acción. Cambia así el 
equilibrio de fuerzas y el mariscal francés se encuentra ahora en 
inferioridad numérica. Durante más de tres horas, Louis Nicolas 
Davout lucha a duras penas por mantener el flanco derecho del 
dispositivo francés. La intensa resistencia de sus hombres permite 
que el esperado mariscal Michel Ney llegue por fin al frente en 
torno a las 19 horas. Con la llegada de esta nueva amenaza y por 
miedo a que intervengan otros refuerzos franceses, Levin August 
von Bennigsen decide parar los combates y batirse en retirada al 
caer la noche. Así, Francia consigue la victoria. 


rariscal Ney en Eylau, cuadro de Richard Caton Woodville. 


REPERCUSIONES DE LA 
BATALLA 


El resultado de la batalla: la inútil masacre de 
Eylau 


Los vencedores de la batalla de Eylau son los franceses, ya que el 
campo de batalla queda en sus manos. Pero ¿a qué precio? Es difícil 
hablar de victoria cuando las pérdidas entre sus propias filas son 
casi tan numerosas como las del enemigo. Además, la batalla de 
Eylau no consigue acabar con el ejército ruso, que continúa siendo 
una amenaza para las tropas del emperador. El bando ruso también 
considera que ha obtenido una victoria. Al enterarse del número de 
pérdidas francesas, el zar Alejandro I lamenta que el general Levin 
August von Bennigsen eligiera la retirada. 


Napoleón I, por su parte, es consciente del alcance de la masacre. 
Por primera vez en la historia de la Francia imperial, el emperador 
permanece en el campo de batalla durante ocho días. Pese a estar 
acostumbrado a visitar el campo de batalla tras los combates, 
Napoleón I queda impresionado por lo que ve: miles de hombres 
yacen todavía en la llanura de Eylau. Además, varios de sus 
generales figuran entre las víctimas: 


+ el mariscal Charles Pierre Francois Augereau está gravemente 
herido; 
+ los generales Jean Joseph Ange d'Hautpoul 
(1754-1807), 
Jacques Desjardin 
(1759-1807), 
Claude Corbineau 
(1772-1807), 
Nicolas Dahlmann 


(1769-1807), 
Pierre-Charles Lochet 
(1767-1807) 

y Louis-Prix Varé 
(1766-1807) 

han muerto. 


Al día siguiente de la batalla, Napoleón I escribe afligido: «un padre 
que pierde a sus hijos no saborea el triunfo de la victoria. Cuando el 
corazón habla, la gloria ya no ilusiona» (Le Moniteur Universel 
1807). Después, se niega a que se cante el Te Deum (himno 
cristiano que se entona en festividades como las victorias). 


Tal es el número de heridos que no todos pueden ser atendidos. Dos 
días después de la batalla, más de 500 rusos mutilados siguen 
esperando ayuda. Los médicos y los camilleros están agotados ante 
la carga de trabajo. 


También las tropas francesas están destrozadas después de lo que 
acaban de vivir. Cuando el emperador pasa revista a las tropas, 
algunos hombres gritan «Viva el emperador», pero otros proclaman 
«Viva la paz y viva Francia». Napoleón I hubiera querido perseguir 
a las tropas ruso-prusianas, pero el estado de fatiga de sus hombres 
y las dificultades de avituallamiento se lo impiden. 


Habrá que esperar a la batalla de Friedland («tierra de paz» en 
alemán) para que el emperador francés consiga finalmente acabar 
con los rusos. Tras esta victoria, Napoleón I y Alejandro I firman en 
julio el Tratado de Tilsit, con el que se pone fin a la guerra entre 
Francia y la cuarta coalición, que por entonces está ya 
desmantelada. Destacan dos disposiciones del tratado: 


+ Rusia acepta aplicar el bloqueo continental contra los 
ingleses; 

+ el Reino de Prusia cede una gran parte de su territorio a 
Francia, quien aprovecha para crear o ampliar los Estados 
satélites (Ducado de Varsovia, Reino de Westfalia, etc.). 


Se restablece así la paz sobre el continente europeo; aunque por 
poco tiempo, ya que una quinta coalición se alzará contra Francia 


en el año 18009. 


EN RESUMEN 


1806 
Toct.: se forma la cuarta coalición 
contra Francia 


14 oct.: batallas de Jena 
y de Auerstádt 


21 nov.: Napoleón decreta el bloqueo 
continental 


(O) — 1307 


8 feb.: batalla de Eylau 

7-9 jul.: fin de la guerra de la cuarta 
coalición 

1809 


10 abr.: se forma la quinta coalición 
contra Francia 


La batalla de Eylau 


M 


En 1806, de nuevo amenazados por la hegemonía francesa en 
Europa, Inglaterra, Prusia, Rusia y Suecia forman la cuarta 
coalición con la misión de frenar a Napoleón 1. 

En las batallas de Jena y de Auerstádt de 1806, las tropas 
francesas aniquilan a las tropas prusianas: se despeja así la 
ruta hacia la capital de Prusia. 

El 21 de noviembre, Napoleón I decreta un bloqueo 
continental para debilitar a su enemigo inglés. Una vez 
establecido, puede ocuparse de su adversario ruso. 

El ejército francés y el ejército ruso maniobran con dificultad 
en Polonia. Los combates dan comienzo en la madrugada del 
8 de febrero de 1807 en la llanura de Eylau. Al menos 


60 000 

rusos se enfrentan a 

40 000 

franceses. 

Al principio, la batalla gira en favor de los franceses, pero los 
rusos contraatacan y amenazan el centro del frente francés. 
Napoleón I, desesperado, ordena a la caballería de Joaquín 
Murat que repela al asaltante y consigue una victoria. 

Sin embargo, el centro del ejército francés sigue bajo 
amenaza. El emperador, que se encuentra allí, solo cuenta con 
unos pocos batallones para repeler a los 4000 soldados de 
infantería rusos. 

Con la llegada de los refuerzos prusianos liderados por Anton 
Wilhelm von Lestocq, se produce una última ofensiva. Unas 
horas después, es el mariscal Michel Ney quien presta su 
ayuda al ejército de Napoleón 1. 

Al final, los rusos abandonan el combate al terminar el día. 
Las pérdidas son igual de numerosas en ambos bandos. 


PARA IR MÁS ALLÁ 
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